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LOS FRUTOS DEL SISTEMA PREVENTIVO 
de Pascual Chávez Villanueva                               
Paula Adamo
Casi sesenta años más tarde en Nápoles, el 24 de octubre de 1963, nacía Paula Adamo, hija de Claudio y Lucía, arquitectos. El papá es el proyectista de la Iglesia de San Juan Bosco de Tarento, en donde la familia Adamo vive, y es cabalmente en esta obra salesiana que se desarrolla la vida de Paula. Papá y mamá son cooperadores salesianos y catequistas, y son ellos quienes preparan a su maravillosa niña para el encuentro con Jesús. Ya desde muy pequeña demostró una grande sensibilidad e inteligencia. A los 9 años comenzó a llevar un diario secreto en el cual escribió una frase que nos permite entrever su panorama interior: “Si crees en Dios, tienes el mundo en el puño”. Hay quien pone en duda que alguien pueda ser santo en esa edad. Nosotros por el contrario creemos que las grandes decisiones comienzan a tomarse cabalmente en este momento de la vida: en el instante de los capullos. Lo pensaba también Don Bosco, es exactamente esto el ser preventivo. Quienes conocieron a Paula han quedado conquistados por su espontaneidad, su amor a la vida y a las cosas bellas. Una chica extraordinariamente normal, con sus alegrías y cruces, con sus sueños y delusiones. Es un modelo que fascina por la santidad vivida en lo cotidiano: casa, iglesia, escuela, amigos. Los ambientes en donde pasaba el día han sido iluminados por su presencia y se han vuelto para ella sitios de crecimiento humano y espiritual, donde se ha sentido amada y ha aprendido a amar, donde ha hecho elecciones valientes colocando a Jesús en el centro, donde ha comprendido que la vida es gracia y debe ser vivida como gracia. Era un surtidor de ternura para sus padres, le encantaba tocar la guitarra y cantar para ellos, querer a sus amigas, también a las que le demostraban algo de aversión. Decía: “Si Dios es la fuente de todas las cosas, ¡solamente Él podrá hacernos realmente felices!”.  Murió a los 15 años, el 28 de junio de 1978, segada por una hepatitis viral. Le bastó poco tiempo para comprender lo que canta el salmista: “Enséñanos a contar nuestros días y llegaremos a la sabiduría del corazón”. En su cuartito había una biografía de Don Bosco, de la cual leía algunas páginas por la noche. ¿Quién es, por tanto, Paula? Una chica de hoy, con la santidad de hoy, hecha de deberes hacia Dios y los demás, de donación serena pero consciente, de amor hacia sus padres. No hizo milagros ni actos heroicos, pero cumplió con su deber en forma perfecta, por amor y con amor. ◙






